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EL  FACTOR CULTURAL

Por JAVIER JORDÁN ENAMORADO

Como su mismo título indica, el propósito de este capítulo consiste en
estudiar la trascendencia del factor cultural en la convivencia de los paí
ses bañados por el Mediterráneo Occidental; y destacar al mismo tiempo
la  importancia que tienen los elementos culturales en las cuestiones de
seguridad en la región. - No pretendemos confeccionar, por tanto, un sim
ple  listado de las acciones que se han llevado a cabo hasta el momento
en materia de cooperación cultural entre las dos orillas (enumeración que
se habría quedado anticuada al poco tiempo de editar esta Monografía),
sino reflexionar sobre la influencia de las peculiaridades, élementos y dife
rencias culturales en la percepción y el comportamiento de los actores
internacionales. Algo a tener muy presente a la hora de tratar sobre la
cooperación, la seguridad y la convivencia en el área mediterránea.

El factor cultural en las relaciones internacionales
y  en las cuestiones de seguridad

La importancia de los valores culturales en las relaciones internacionales

De  un modo amplio, la cultura podría definirse como el  conjunto de
modos  de vida y  costumbres, y  como los conocimientos y  el grado
de  desarrollo artístico y  científico de una determinada sociedad. Asi
mismo, de una forma también muy general, pero más profunda, podría
entenderse como el modo de ver la vida y de comportarse ante ella.
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La  cultura no se limita a los «aspectos más elevados de la mente» como
el  arte, la música, la pintura y la literatura, sino que se refiere en general a
las  formas de vida de los miembros de una sociedad o de sus grupos.
Incluye el modo de vestir, las costumbres matrimoniales y la vida familiar,
las  pautas laborales, las ceremonias religiosas y los pasatiempos. No es
posible hablar de una sociedad carente de cultura, ya que sin cultura no
seríamos en absoluto «humanos», en el sentido que normalmente enten
demos este término (Giddens, 1998).

En la cultura propia de cada sociedad se encuentran contenidos muchos
de  los valores de la misma. Esto resulta de especial importancia, puesto
que al hablar de valores nos referimos a los criterios previos que un indi
viduo tiene ya formados antes de actuar, y de los que parte para elegir el
fin,  escoger unos u otros medios, etc. Los valores son, por tanto, los dis
tintos modos de concretar o determinar la verdad y el bien que constitu
yen  los fines naturales del hombre. Su característica es que valen por sí
mismos; lo demás vale por referencia a ellos (Yepes, 1996). Lo queramos
o  no, lo sepamos o no, todos actuamos según unos valores determina
dos.  Pueden ser muy variados (la utilidad, la belleza, el poder, el dinero, la
familia,  la patria, la tradición, la  ecología, la  sabiduría, el  rendimiento
físico, la libertad, la felicidad, Dios, etc.). Cada persona tiene sus valores
y  su propia escala dentro de ellos. El valor y la jerarquía de los mismos,
así como su coherencia respecto a ellos, influyen en la grandeza o mez
quindad del individuo en cuestión. El conjunto de esos valores proviene
de  tres fuentes:
1.  Lo qu  está vigente en la sociedad en la que se vive y que uno ve como

normal.
2.  Lo recibido por medio del aprendizaje y de la educación.
3.  Lo descubierto por medio de la experiencia personal o indirectamente

(la experiencia en otros).

De  este modo, la cultura a la que uno pertenece y  en la que uno se
encuentra inmerso influye notablemente en la formación de tales valores,
de  modo especial a través de las fuentes una y dos. Al mismo tiempo, la
cultura repercute sobre la percepción de la realidad y sobre el modo de
comportarse en la vida, aunque —a su vez— la vida también influye sobre
la  cultura. De ahí que la cultura no sea algo inmutable sino que sus con
tenidos evolucionen con el tiempo.

Se entiende, por tanto, que la cultura deba ocupar un lugar nada despre
ciable a la hora de comprender el comportamientó de los diferentes acto
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res  en el escenario internacional, junto a otros elementos como podrían
ser  el tipo de Estado o de régimen político, el talante de sus líderes, sus
características ecónómicas y sociales, su potencial militar, su situación
geográfica, etc. La teoría realista de las relaciones internacionales ha
entendido el interés propio (self interest) como el criterio de acción por
excelencia de los Estados, y aunque —en nuestra opinión— es innegable
la  naturaleza egoísta de las relaciones internacionales; conviene no per
der  tampoco de vista el componente cultural en las decisiones y acciones
de  los Estados, tanto de sus dirigentes y líderes políticos, como de los
distintos actores sociales y de la opinión pública.

La  teoría de Huntington sobre el cho que de civilizaciones

Un autor que ha hecho especial hincapié en la importancia de los valores
culturales en las relaciones entre países y Estados, y en la configuración
del  orden mundial ha sido el conocido profesor de Harvard, Samuel P.
Huntington. Su tesis sobre un futuro choque de civilizaciones (1993) ha
recibido numerosas críticas (Ajami, 1993; Rubenstein y Crocker, 1994;
Couloumbis y Veremis, 1994; Fuller y Lesser, 1995), y —a nuestro juicio—
justificadamente. Sin embargo, la teoría de Huntington tiene el mérito de
destacar los factores culturales como un elemento a tener presente en el
estudio de las relaciones internacionales.

A  la hora de exponer su tesis, Huntington prefiere hablar de civilizaciones
antes que de culturas, ya que entiende a las primeras como el grado más
elevado y la entidad más amplia de personas que comparten elementos
culturales comunes. Según este autor, la cultura de un pueblo del sur de
Italia  posiblemente difiera de la otro situado en el  norte del país, pero
ambos compartirán unos rasgos culturales semejantes —la cultura ita
liana— que a su vez los distinguen de la cultura de un pueblo alemán. Al
mismo tiempo, las sociedades europeas poseen determinadas caracte
rísticas culturales que las diferenciande las sociedades árabes o chinas.
Sin embargo, no se podría decir que los árabes, chinos y occidentales for
man  parte de una entidad cultural común y más amplia, sino que cada
uno de ellos pertenece a civilizaciones distintas. La civilización sería, por
tanto,  la unidad cultural superior. Huntington habla de siete u ocho gran
des  civilizaciones (la occidental, confuciana, japonesa, islámica, hindú,
eslavo-ortodoxa, latinoamericana y, con dudas, la africana).

¿Cuáles serían las causas que provocarían el choque? Según este autor,
el  origen se encontraría en las diferencias entre dichas civilizaciones. Unas
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diferencias no sólo reales sino fundamentales, esenciales. Las civilizacio
nes se diferencian unas de otras por la historia, la lengua, la cultura, la tra
dición y, lo más importantes, por la religión. Las personas de distintas civi
lizaciones tienen diferentes puntos de vista sobre las relaciones entre Dios
y  el  hombre, los individuos y  el grupo, el ciudadano y  el  Estado, los
padres y los hijos, el marido y la mujer, así como distintos visiones sobre
la  importancia relativa de los derechos y las responsabilidades, la libertad
y  la autoridad, la igualdad y la jerarqúía. Esas diferencias son productos de
siglos. No desaparecen en seguida. Son más importantes que las diferen
cias entre ideologías o regímenes políticos (Huntington, 1993: 25).

Unido  a ese carácter esencial de las diferencias entre civilizaciones se
encontraría el fenómeno de la creciente interacción entre personas de
diferentes culturas. Según él, ese contacto intensificaría la conciencia

-  de la propia identidad y, al mismo tiempo, evidenciaría los puntos comu
nes  y diferentes de las otras civilizaciones. En muchas ocasiones esas
disimilitudes serían origen de animosidades e incomprensiones.

Huntington identifica como tercera causa del «choque» el auge de los fun
damentalismos, originados a su vez por el vacío de identidad que provoca
la  inmigración de un país a otro, o del campo a la ciudad, así como otra
serie de cambios que han supuesto la pérdida de las raíces locales, socia
les o familiares. Al mismo tiempo, Huntington habla de una vuelta a la pro
pia  identidad o esencia por parte de las culturas no occidentales, que
contrasta con la preponderancia de la civilización occidental en los terre
nos económico y político. Advierte de la existencia de procesos de «hin
duización», «reislamización», «rusificación», «asianización», etc. en las di
versas civilizaciones del planeta.

El  carácter menos mutable de los elementos civilizacionales convierte a
su vez en más complicada la resolución de las diferencias entre culturas;
por  encima incluso de las controversias económicas o ideológicas. Una
persona o grupo de personas pueden pasar de pobre a rico, o de apoyar
un sistema autoritario a practicar la democracia, sin embargo, no pueden
dejar de pertenecer tan fácilmente a una civilización. Huntington (1993: 27)
lo  describe de un modo muy gráfico: en los conflictos de clase o ideoló
gicos la pregunta clave era «,de qué lado estás?», y la gente podía elegir
entre uno otro bando. En los conflictos entre civilizaciones, la cuestión es
«,tú  qué eres?». Eso es algo que no se puede cambiar. Y como se sabe,

•   desde Bosnia, pasando por el Cáucaso y Sudán, la respuesta equivocada
a  la pregunta puede significar una bala en la cabeza. Por último, Hunting
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ton  advierte que el creciente jegionalismo de la economía está favore
ciendo la formación debloques económicos regionales que suelén carac
terizarse por cierta homogeneidad civilizacional.  -  ‘

Como consecuencia de todo esto, Huntington concluye enue,  cada vez
más, los individuos ván a definir su identidad én clave étnica, religiosa o
cultural; por encima de otras oonsideraciones de tipo ideológico, político
y  económico. El resultado será un ensanchamiento de la brecha.que
separa las distintas civilizaciones, dentro de las cuales las personas se’
verán a sí mismas como <nosotos» frente a «ellos». Según este autor,,’ ‘el
choque entre civilizaciones se producirá a dos niveles. A pequeña escala,
entre las línéas divisorias de las civilizaciones, generalmente de forma vio
lenta,  ycon  el fin dé hacerse-con el control del territorio vécino. Én un
nivel superior, los Estados de las distintas civilizaciones competirán por el
poder  económico’ y militar, procurarán dominar las instituciones internar
cionales y las terceras partes, y se esforzarán por que sean sus valores
religiosos y políticos los que prevalezcan.

Huntington dedica el resto de su artículo a describir los preséntes y futu
-  ros escenarios en los que se producirá tal choque de civilizaciones., Esce

narios que a nuestro juicio no son reales y carecen de fundamento, ya que
se  basan en una preponderancia excesiva del factor cultural, por encima
de  otros intereses y elementós que influyen también eh la política éxterior
e  interior, y de adjudicar a las civilizaciones el carácter de actor interna
cional,  relegando el papel de lós Estados y de otras entidades transna
cionales.  ‘  ‘  ‘  ‘

Sin embargo, el propósito de este análisis de la teoría de Huntington no
es  tanto criticar su. tesis, como descubrir los elementos acertados que
hay  en ella. A nuestro parecer, los rasgos que este autor atribuye a las
civilizaciones “son en su mayor parte acertados y coinciden con lo que
hemos apuntado al principio de este trabajo. Huntington hablá de la cre
ciente importancia que están adquiriendo los rasgos cülturales en la for
mación de la propia identidad en determinadas sociedades, aunque no en
todas;  del carácter esencial, fundamental y casi inmutable de dichos ele-,
mentos ena  propia personalidad; y de lai’nfluencia de los valores cultu
rales en la forma de percibir la realidad y, por tanto, de comportarse en
ella.  Hay que reconocer el  mérito de Huntington al llamar la atención
sobre tales consideraciones.  ‘

De  este modo, se justifica la necesidad de tener presente el faótor cultu
ral  a la hora de analizar las relaciones internaciona!es’en una determinada
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región —de modo especial en aquellas donde conviven culturas clara
mente diferenciadas, como la que tratamos en esta Monograifa—, aunque
sin  conceder tampoco una preponderancia excesiva a  dicho compo
nente.

E/factor  cultural en las cuestiones de seguridad

Al  margen de los conflictos étnicos, en los que evidentemente las consi
deraciones culturales (tradiciones, religión, lengua, pasado histórico, etc.)
tienen un peso notable, el factor cultural juega también un papel relevante
en  las cuestiones de seguridad.

De todo lo tratado hasta el momento podemos deducir fácilmente que la
cultura influye en el modo de ver la vida y de comprender el comporta
miento de los demás. Es decir, la cultura determina, al menos parcial
mente, la percepción; y como consecuencia se convierte en un elemento
importante al estudiar los temas de seguridad.

Con esto no queremos decir, ni mucho menos, que existan unas culturas
más agresivas o violentas que otras (aunque es cierto que algunos dere
chos  humanos son valorados de forma diferente según la cultura). Lo que
pretendemos destacar es que las diferencias culturales pueden llegar a
convertirse en un obstáculo —aunque np siempre, ni necesariamente— a
la  hora de aplicar un tratámiento cooperativo de la seguridad.

Es un hecho comúnmente aceptado que la homogeneidad facilita la coo
peración, ya que los actores esperan unos de otros una conducta previ
sible.  Este fenómeno se suele aplicar al tipo de regímenes (Aron, 1963)
pero lo mismo se puede decir cuando dichos actores pertenecen a cultu
ras similares. Por el contrario, las diferencias culturales pueden dificultar
la  cooperación, ya que en función de tal diversidad el comportamiento de
unos y otros se considere menos sencillo de prever. La diferencia cultural
constituye un factor susceptible de originar desconfianza. Tratar con des
conocidos, con individuos cuyas costumbres y forma de pensar son dife
rentes a las nuestras, o que simplemente nos resultan incomprensibles,
genera recelos. Y eso es algo que conviene tener presente eh materia de
seguridad.

Por  otra parte, en muchas ocasiones exiáten prejuicios entre unas cultu
ras y otras que, de forma más o menos determinante, pueden influir sobre
las decisiones de los actores internacionales. Así, y aunque desde luego
no  fuera la única razón, durante la Segunda Guerra Mundial el secretario
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de  Defensa, Forrestal, se opuso a la posibilidad de trabajar junto a los
soviéticos en los proyectos secretos de fabricación de la bomba atómica,
argumentando que la mentalidad de los rusos era asiática, similar a la de
los  japoneses, y, por tanto, no se podía confiar en ellos (Downs, Rocke y
Siverson, 1985). A su vez, esas ideas preconcebidas pueden responder a
causas en las que quizás también se encuentren razones culturales: de
supremacía de una cultura sobre otra, o sentimiento de inferioridad o
rechazo de una respecto a la otra.

La  cooperación cultural como instrumento de confianza

A  pesar de los pronósticos pesimistas derivados del choque de civilizacio
nes o de las susceptibilidades que puedan originarse en la percepción entre
unas culturas y otras, las diferencias culturales no son insalvables y es posi
ble hablar de la cooperación cultural como fenómeno de las relaciones inter
nacionales. La cooperación cultural podría entenderse como la concertación
bilateral o multilateral, institucionalizada o no, entre dos o más actores inter
nacionales con el objetivo de satisfacer intereses comunes con finalidad cul
tural o de promover el desarrollo de otras culturas (Gamarra, 1998).

Generalmente, al hablar de este tipo de cooperación se suele incidir en su
dimensión de desarrollo cultural propio o ajeno. Aunque se trata de una
finalidad importante, existe otra función que se encuentra relacionada con
lo  que hemos tratado hasta el momento y que también conviene desta
car:  la cooperación cultural favorece el conocimiento entre distintas cul
turas y, por tanto, contribuye a prevenir y solucionar problemas de per
cepción.  En definitiva, la cooperación cultural evita que se produzcan
posibles «choques de civilizaciones» a pequeña o gran escala.

De  este modo, la cooperación cultural en el  Mediterráneo, además de
contribuir al desarrollo social, económico y político de la ribera sur; tiene
una importancia capital para el fomento de la confianza entre ambas ori
llas. Entendida así, la cooperación cultural se convertiría en lo que en la
literatura de seguridad se denominan medidas de fomento de la confianza
CBM (Confidence Bullding Measures); éstas podrían definirse como actos
realizados unilateral o multilateralmente que son resultado de una deci
Sión genuina y específica de intentar modificar y reconfigurar las percep
ciones hostiles de los dirigentes respecto a las intenciones o capacidades
del  actual o potencial adversario. [...] Estas medidas pueden ser de natu
raleza militar, política, económica o socio-cultural y pueden variar según
la  situación (Chadna, 1992: 14).
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Como  ya aparece recogido en otro capítulo de esta Monograifa, en el
•  terreno puramente militar las CBM consisten en intercambios de informa
ción  sobre el  inventario de armamento, los niveles de preparación,. las
doctrinas, etc., de las Fuerzas Armadas del supuesto contrario. El objeto
es  de ‘tales prácticas es que el conocimiento mutuo despeje las dudas
sobreuna posible intención amenazante o agresiva por parte del otro. Sin
embargo, desde el punto de vista teórico resulta cuestionable la efectivi
,dad•del  simple intercambio de información corno origen de confiañza.
Según. algunos autores’ (Macintosh, 1987), esta concepción de las CBM
fallaría, al estar basada en el modelo de actor racional dentro del proceso
de  toma de decisiones.

La  información en sí no genera necesariamente coñfianza, ya que es fil
trada  por los valores, prejuicios e ideas establecidas de los receptores.
Según el enfoque hermenéutico de la racionalidad humana,. cuando un
determinado actor se enfrenta a un problema complejo e incierto tiende a

aplicar  experiencias pasadas y a recurrir a su sistema de creencias. La
percepción de ese asunto se lleva a cabo dentro de la estructura de pen
samiento de ese actor en cuestión.  .

De ahí, que las CBM culturales pueden jugar un papei muy importante en
el  proceso general de fómento de confianza, ya que se dirigen especial
mente a eliminar prejuicios y susceptibilidades que obstaculizan tal  pro
ceso en otras materias. Como veremos en las páginas siguientes, la coo
peración’ en el plano civilizacional resulta particularmente necesaria para
el  progreso de las iniciativas mediterránéas (López Aguirrebengoa, 1997).

Los objetivos de las CBM culturales y, desde esta perspectiva, de la coo
peración cultural serían, por tanto (Sainz de la Peña, 1994):

—  Alcanzar un conocimiento mutuo que modifique la estructura de la per
cepción recíproca..
Frustrár lo que Moha’mm’ed Arkoun ha denominado «el imaginario recí
proco negativo».
Aceptar al «otro» como es, admitiendo su ‘derecho a ser diferente.

—  Asumir que el principal objetivo no es alcanzar el acuerdo o un único
punto de vista, sino, un conocimiento mutuo a través del respeto a la

•  .  diferencia y de la tolerancia.

No  obstante, para que las ÓBM enel ámbito cultural tengan éxito es con
venienté que el proceso de fomento de confiánza reúna cuatro condició
nes  previas (Guba y Lincoln, 1989): ‘  .
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—  Conviene crear un clima de naturalidad que favorezca la comunicación
abierta y el flujo de información.

—  Las personas que participen en el proceso deben aótuar con apertura
de  mente, siendo receptivos e invitando a formular todas las definicio
nes y soluciones posibles a los problemas que se plantean.
Debe haber espacio para discutir y  evaluár librementé las distintas
opciones y -posturas.

—  Conviene prestar atención a los motivos profundos de la conducta del
«otro».

Como es lógico, en determinadas ocasiones no-resultará sencillo fómen
tar  la  confianza, ya que estás condiciones previas serán difícilmente
alcanzables. La confianza es algo que no se puede imponer; surge natu
ralmente. En cualquier caso este tipo de medidás pueden ayudar al pro
ceso CBM, ya que contribuyen al conócimiento mutuó.

Los agentes de las CBM cultural no son sóló los Estados, sino que esta
tarea recae también sobre las instituciones culturales, educativas, cientí
ficas y religiósas, sobre los grupos y asociaciones, y —en general— sobre
toda  la sociedad civil.

Los problemas de percepción en el Mediterráneo Occidental

A  pesar de que hanexistido penados de convivencia pacífica, es-innega
ble  que-durante siglos, el Mediterráneo ha sido escenario de numerosos
enfréntamiéntos entre las civilizaciones islámica y occidental.

La  expansión inicial árabe-islámica, desde principios del siglo vii hasta
mediados del viii, estableció el dominio musulmán en gran parte de las tie
rras que rodean el Mediterráneo, concretamente en la regiones del norte
de  África, península Ibérica y Oriente Medio. A ésta primera ole4da siguie
ron  dos siglos en los que las líneas divisorias entre islam y cristianismo
permanecieron más o menos estables. -Después, á finales del siglo xi, los
cristianos reafirmaron su control-en el Mediterráneá Occidental, conquis

-   taron Sicilia y tomaron Toledo. En el año 1095 se pusieron en marcha las
Cruzadas, y durante siglo y medio, los cristianos intentaron, cada vez con

-    menor éxito, establecer su dominio sobre Tierra Santa y  los térritorios
adyacentes del Levante. En el año 1291 cayó Acre, el último bastión cris
tiano  en la zona. Por aquella época comenzó á gestarse el Imperio oto-

-   mano. Los turcos debilitaron a Bizancio, conquistaron gran parte de los
-  -   Balcanes, -y se extendieron por casi todo el norte de Africa, cóntrolando
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de  este modo la ribera sur del Mediterráneo. En el año 1453 tomaron
Constantinopla, y en 1529 asediaron Viena. Por tanto, durante práctica
mente un milenio el sur de Europa se encontró bajo la amenaza constante
de  los ejércitos musulmanes (Huntington, 1997).

El  epansionismo otomano se  frenó en el  siglo xvi. A  partir de ese
momento la frontera que separó a ambas civilizaciones fue permeable a
los  contacto técnicos y humanos, pero más hermética en lo referido a los
trasvases culturales entre ambas riberas; desde entonces, se acentúa el
aislamiento y la separación entre los dos mundos. En Europa comenza
ron  a formarse los Estados-Nación, lo que llevó a potenciar la identidad
distintiva —basada en la idiosincrasia del país en cuestión—, y a profun
dizar en las propias creencias y formas de organización; al tiempo que la
atención recayó cada vez más sobre los asuntos del Viejo y del Nuevo
Continente. Fue en este periodo cuando se forjaron muchos de los este
reotipos negativos de una cultura respecto a la otra y viceversa, a través
de  la creación —por ambas partes— de modelos de interpretación sobre
el  adversario que identificaban los caracteres generales del «otro» como
la  negación y lo contrario a lo propio. Las concepciones generadas en
esta época fueron heredadas por los siglos posteriores, incluido el pre
sente (De Bunes, 1995).

A  lo largo de la Edad Moderna, el Imperio turco entró en decadencia, lo
que  permitió un creciente intervencionismo éuropeo en los asuntos ára
bes.  Durante el siglo xix y principios del xx, la mayor parte de los países
islámicos del Mediterráneo se encontraron de un modo u otro bajo el
dominio  occidental; y,  en el  caso del Magreb, la  experiencia colonial
afectó a toda la región. Los procesos de descolonización de dicha zona,
fueron relativamente pacíficos —salvo el caso de la guerra de indepen
dencia  argelina—, aunque también se  produjeron distintos episodios
armados (guerra del Sidi Ifni, combates aislados en el Sáhara Occidental,
batalla de Bizerta en Túnez...). Resulta, por tanto, inevitable que la memo
ria  colectiva de los pueblos de una y  otra ribera del  Mediterráneo se
encuentre  marcada negativamente por  dicho  legado (Aguirre, 1997).
Roberto Aliboni, profesor del Instituto Affari Internazionali, resume de la
siguiente manera la importancia que tienen los factores culturales e his
tóricos  en las relaciones en la región: el  Mediterráneo no es un centro
naturalmente destinado a engendrar solidaridad, sino más bien una fron
tera  que separa dos mundos que, cultural, económica y políticamente,
están muy lejos el uno del otro como son el mundo judeo-cristiano y el
islámico, el desarrollo y el subdesarrollo, el democrático y el autoritario.
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Ello no significa que la cooperación y la seguridad estén excluidas. E...] La
seguridad y la cooperación son posibles, pero no se han de dar por ine
vitables (Menéndez del Valle, 1995: 41). Algo similar afirma Mohammed
Arkoun, aunque con tintes más pesimistas: Ante las actuales formas de
pensar, las confrontaciones ideológicas, los miedos reales o imaginarios,
y  la ignorancia alimentada, es irreal pensar en un reestructuración política,
económica, y mucho menos cultural e histórica, del espacio mediterráneo
(Chourou, 1998: 293)

E/islam percibido desde Occidente

En el caso de Occidente, distinguiremos dos niveles de percepción. Por
un lado, lo que podríamos llamar la visión del ciudadano medio; y, por otra
parte, la opinión de los líderes políticos, especialmente la de los respon
sables de la política exterior.

En  el  primer nivel, la  imagen del mare mágnum denominado «mundo
árabe» o «mundo islámico», dentro del cual se engloban e identifican rea
lidades diferentes, se encuentra muy determinada por la visión que de él
ofrecen los medios de comunicación. Los acontecimientos y las noticias
relacionadas con el régimen iraní, el caso Rushdie, la guerra del Golfo, la
crisis  argelina, la guerra de Chechenia, la de  Daguestán, los atentados
terroristas contra extranjeros en Egipto o Argelia, y los altibajos del pro
ceso de paz de Oriente Medio, generan una percepción negativa —tanto
en  Europa como en Estados Unidos— de la civilización islámica, a la que
se considera implícitamente como oscurantista, radical y violenta; objeto
de  numerosos prejuicios y estereotipos.

En una encuesta realizada a la población y a los dirigentes norteamerica-
nos  en noviembre de 1994, el 61 % de una muestra de 35.000 estadouni
denses interesados en política exterior consideraron el «renacimiento islá
mico»  como una amenaza para los intereses de Estados Unidos en
Oriente Medio; y, asimismo, el 33% de la población y el 39% de los líde
res calificaron como un desafío la posible expansión del fenómeno isla
mista. En algunos países europeos, las percepciones son similares. En la
primavera del año 1991, el 51% de los franceses consideraban que la
principal amenaza para Francia venía del Sur, y sólo un 8% decían que
procedía del Este. Los cuatro países a los que los franceses temían más
eran  musulmanes: Irak (52%), Irán (35%), Libia (26%) y Argelia (22%)
(Huntington, 1997: 256-257). En España, aunque la mayor parte de la
población (79%) no piensa que exista actualmente ninguna amenaza pro
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veniente del exterior, los que opinan que sí la hay la sitúan preferente
mente en el norte deAfrica (Del Campo, 1998). Desde luego, el valor dé
los  datos obtenidos por  las encuestas puede ser relativizado, pero en
cualquier caso pone de manifiesto la existencia de una percepción nega
tivarespectó al mundo árabe.

Tal  percepci6n se ha visto reforzada en el  plano teórico por la obra de
Samuel Huntington, a la que nos hemos referido con anterioridad. Dicho
áutor  identifica diferentes línéas de fractura entre civilizaciones, entre las
que  se encuentra la zona de fricción entre las civilizaciones occidental e
islámica. Huntington (1993: 31-32) la describe del siguiente modo: El con
flicto  en la línea de fractura las civilizaciones occidental e  islámica se
encuentra vivo desde hace 1.300 años. [...]  Después de la Segunda. Gue
rra Mundial, Occidente inició la retirada; los imperios coloniales desapare;
cieron. Por su parte, surgieron el nacionalismo árabe y el fundamentalismo
islámico; Occidehte se hizo profundamente dependiente de los países del
golfo Pérsico en lo relativo a la energía; los países productores de petróleo
se  hicieron ricos en dinero y, cuando lo desearon, ricos en armas.

Se sucedieron varias guerras entre los árabes e Israel (creado por Occi
dente). Francia combatió una cruenta y salvaje guerra en Argelia más allá.
de  la década de los años cincuenta. Las fuerzas británicas y francesas
invadieron Egipto en 1956; las fuerzas norteamericanas desembarcaron
en el Líbano en 1958; años más tarde, retornaron al Líbano, atacaron Libia
y  sostuvieron varios enfrentamientos armados con Irán; terroristas árabes
e islámicos, apoyados por al menos tres gobiernos de Oriente Medio, uti
lizaron el arma del débil, hicieron explotar bombas en aviones de pasaje
ros e instalaciones occidentales y capturaron rehenes. Esta guerra entre
los  árabes y Occidente culminó en 1990, cuando Estados Unidos envió
un  gigantesco ejército al golfo Pérsico con el fin de defender algunos paí
ses árabes de uno de ellos. Como consecuencia, los planes de la Orga
nización del Tratado del Atlántico Norte están, prestando una creciente
atención a las potenciales aménazas e inestabilidades que se presentan
a  lo largo de su «flanco sur». La interacción militar que ha existido duránté
siglos entre Occidente y el islam no va a desaparecer. Incluso es posible
que se haga más virulenta. Aunque, como ya vimos páginas atrás, la tesis
de  Huntington ha sido ampliamente contestada, la idea de un futuro cho-.
que  de civilizaciones ha trascendido ‘de un modo u otro en numerosas,
pub!icaciones, en los medios de comunicación y en el imaginario colec
tivo de la opinión pública; y es frecuente que se mencione al hablar de. las
relaciones entre la civilización occidental y la islámica.
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En el caso concreto de España, la presencia del islam y  dé la cultura
magrebí en nuestro suelo —tanto en la etapa médieval como actual
mente---- influye sobre la percepci6n del español de a pie sobre lo árabe-
islámico: La Edad Media hádejado en el inconéciente colectivo de los
éspañoles la imagen del musulmán como «el enemigo» porexcelencia
Çviguera Molins, 1995). Figura que fue revitalizada con motivo de lás gue
rras coloniales que sostuvo España en Marruecos a mitad del siglo xix y
principios del xx.

Por  otro lado, hoy día lé creciente llegada a nuestro país de inmigrantes
procedentes de la ribera sur supone un desafíó todavía no resuelto para
el  diálogo cultural entre España y los pueblos árabes del Mediterráneo. La
correctaintegración de las comunidades e individuos en nuestra socie
dad,  que respete al mismo tiempó su especificidad propia, constituye un

-  decisivo ejercicio de miilticulturalidad y de convivencia. En caso de ser
positivo, el resultado de tal integracióñ contribuirá a una mejor percepción
de  los países y pueblos del Sur. Por contra, el fracaso de la convivencia
bien por el hermetismo de las comunidades inmigrantes; bien por el brote

•  de  reacciones xenófobas en la sociedad española —lá »discriminación
por  el rostro)> en palabras de Biçhara Khader—, puede perjudicar sensi
blemente al entendimiento recíproco entre nuestro país y los musulmanes
mediterráneos.

A  nivel de Estado, de dirigentes y elites políticas, la percepción sobre el
islam, y en particular, sobre el islamismo éuele ajustarse más a la realidad.
A  pesar de que en ocasiones se han rea!izado declaraciones que expre
san  una preocupación: alarmante por el  fenómeno, Estados Unidos y
Europa —especiéRnente los países mediterráneos— han 5roçurado man
tener una política no conf rontaciónal y de discernimiento real de amena
zas. Al mismo tiempo, las cancillerías occidentales suelen practicar la pru
dencia en sus informes públicos, pues la experiencia ha demostrado que
algunos líderes islamistas se han servido de determinadas declaraciones
 pára alimentar el clima de confrontaciónOccidente-islam. Tal fue el caso

•  de las declaraciones del anterior presidente de lá Repúblicade Irán, Has
hemi  Rafsanjani, en el decimosexto aniversario de la revolución: Occi
dente, y particularmente Estados Unidos, buscan la confrontación con el
fundamentalismo islámico del mismo modo que ellos desafiaron al comu
nismo. De la mismá forma, en la Cumbre Islámica celebrada en Jartum,
en  marzo de 1995, uno de los temás tratados fue que el hecho de que
Occidente estuviese aplicando a los musulmanes un esquema propio de
la  guerra fría Yerejian, 1995).  •  •  •
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Hoy  día, para los estadistas occidentales, el islam como civilización no
representa una amenaza. El problema lo plantean los grupos radicales
que  no admiten la democracia, que rechazan el diálogo con Europa y
Estados Unidos, y que emplean la violencia. Por tanto, para Occidente la
cuestión del islamismo no se sitúa en el marco de un hipotético «choque
de  civilizaciones», sino en los desafíos que puede suscitar la conducta de
tales grupos en el orden regional. A su vez, para los gobiernos occiden
tales la verdadera fuente de riesgos se encuentra en la inestabilidad eco
nómica, política y social de algunos de los países que componen el lla
mado mundo árabe. Por tanto, su análisis no se reduce a las cuestiones
ideológicas, sino que incluye los graves problemas que afrontan dichas
naciones.

En cierto modo, y como elemento de la política exterior, el islamismo se
asemeja ante los ojos de los dirigentes europeos a un nacionalismo radi
cal.  Esto es lo que se desprende, por ejemplo, de un informe de la Asam
blea de la Unión Europea Occidental sobre la seguridad en el Mediterrá
neo,  presentado en mayo de 1993 por míster Roseta en nombre del
Comité Político (WEU Assembly, 1993): Si la proliferación de tales armas
(de destrucción masiva), coincide con la llegada al poder en ciertos paí
ses de nacionalistas duros o de fundamentalista islámicos, podría perju
dicar a la estabilidad de la región. Siendo más posible que las intenciones
hostiles se dirigiesen contra los países vecinos antes que contra Europa
Occidental. Este mismo informe presenta al islamismo como un obstáculo
para el diálogo cultural en el  Mediterráneo, la consolidación del funda
mentalismo islámico ha difundido e intensificado los sentimientos antioc
cidentales en la región sur del Mediterráneo. A largo plazo, esto quizás
tenga  influencia negativa para el diálogo entre Europa y  la  región sur
mediterránea. Según la visión europea, particularmente de los países
mediterráneos, el  islamismo constituye una fuente de riesgos, ya que
puede llegar a poner en peligro la estabilidad de los regímenes del norte
África.

En los últimos años, algunos especialistas europeos (Martín Muñoz, 1997)
han  adoptado una postura más ecuánime ante el llamado fundamenta
lismo islámico, aconsejando una integración de tales movimientos en la
vida política y social de los países del Magreb. La experiencia de Argelia
ha demostrado que los problemas que pueda plantear el islamismo no se
resuelven mediante su exclusión. Se trata de una realidad ideológica y
social  a  la que hay que permitir su desarrollo, procurando al  mismo
tiempo  que respete las libertades políticas, y que adopte una postura
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moderada en el terreno internacional. En este sentido, se confía en que su
inclusión en el sistema puede facilitar su moderación. Por tanto, la pos
tura  europea está cambiando del rechazo absoluto, por considerarlo
un  «factor de inestabilidad», a una actitud más abierta, aunque todavía
recelosa.

Por su parte, la visión norteamericana responde a su especial percepción
del  problema, y de los riesgos que éste puede plantear a sus intereses,
sobre todo a raíz de la negativa experiencia de Irán. La política de Esta
dos  Unidos con respecto al «fundamentalismo islámico» comenzó a ela
borarse durante la Administración Reagan. No exenta de ambigüedades,
prevalecía una actitud de rechazo hacia dichos grupos, debido especial
mente a las relaciones hostiles con Teherán. En los últimos años, se ha
logrado una diferenciación entre los movimientos que hacen uso de la vio
lencia y aquellos que optan por la vía política como camino para lograr
sus  reivindicaciones. Actualmente, Washington considera «mal isla
mismo» al primero, y mantiene una política dura contra los actuales Esta
dos  ¡slamistas (Irán, Sudán y Afganistán) por el apoyo que dichos países
prestan a los grupos violentos. Sin embargo, su actitud hacia los islamis
tas  que no empuñan las armas es mucho más conciliadora, tal como se
desprende de las siguientes declaraciones de Robert Pelletreau, anterior
subsecretario de Estado, sobre la crisis argelina: el Gobiernó de Estados
Unidos  ha insistido repetidamente a los líderes de. Argelia, al más alto
nivel, la necesidad de concretar los pasos convenientes para establecer
un  diálogo con los elementos de la oposición —laicos e islamistas— con el
fin  de encontrár una solución pacífica a la crisis argelina (Gordon, 1996: 50).
Asimismo, Washington recónoció la existencia de contactos con líderes
del  Frente Islámico de Salvación (FIS) en el exilio, tal como declaró en el
año  1994, Mark Parris, secretario de Estado para los Asuntos de Oriente
Próximo. En esas declaraciones Parris aclaró que el FIS no era responsa
ble  de las acciones violentas que estaba llevando a cabo el Grupo Islá
mico Armado. En junio de ese mismo año el presidente Clinton confirmó
nuevamente la existencia de dichos contactos (Lawless, 1996).

Occidente percibido desde e/islam

El  legado histórico, al que nos hemos referido en el comienzo de este epí
grafe,  ha influido notablemente sobre la percepción árabe-islámica de
Occidente. Según Nour Eddine Affaya, tres acontecimientos históricos
de  carácter militar, político y cultural, han marcado las relaciones entre las
orillas  norte y sur del Mediterráneo; entre Europa y el islam. Esos tres
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momentos han sido: las Cruzadas, la caída del reino musulmán de al
Andalus y la expedición de Napoleón Bonaparte a Egipto en 1798.

Los musulmanes de la Edad Media percibieron la penetración de las Cru
zadas como una guerra entre los francos y el islam en nombre de un ideal
religioso. Asimismo, consideraron la pérdida del reino de Granada como
una doble revancha cristiana que vengaba la recuperación de Jerusalén
por  Saladino y la caída de Constantinopla. La pérdida definitiva de al
Andalus se interpretó como una victoria sobre los musulmanes, y corno el
comienzo  de una nueva época en la  historia de  Europa. Anunciaba
el  Renacimiento e iniciaba el camino hacia el Siglo de las Luces que cul
mináría en las grandes revoluciones políticas, científicas e industriáles que
generaron un tipo de producción económica en evolución continua, que a
su  vez desbordaba las fronteras geográficas en busca de nuevos recur
sos  y  nuevos mercados. Esa Europa moderna no pudo limitarse a su
marco geográfico; hizo de la expansión uno de sus mecanismos de repro
ducción; y en esta coyuntura es cuando Napoleón Bonaparte realizó su
expedición a Egipto. Marcando el inicio de la etapa colonial, e introdu
ciendo los nuevos valores occidentales en la civilización islámica.

En la época contemporánea y tras los procesos de colonización y poste
riores guerras de liberación a las que no  hemos referido anteriormente,

•  el  imaginario musulmán sobre Occidente se ha visto afectado negativa-
mente por el sentimiento de frustración que prodújo la derrota árabe en la
guerra de los Seis Días. Acontécimiento que marcótambién la decaden
cia  del nacionalismo árabe, acaudillado por Nasser. Del mismo modo,
determinados acontecimientos internacionales de los últimos años han
contribuidoa  formar en la conciencia colectiva de las sociedades de la
orilla  sur una imagen estereotipada del mundo occidental, de Europa y
—especialmente— de Eslados Unidos. Entre esos sucesos recientes
destacan el todavía no resuelto problema palestino-israelí, y la guerra
—y  posteriores intervenciones militares— contra Irak.

óonflicto  del Golfo ha influido muy negativamente en la percepción
árabe de Occidente. Hasta esemomento, y aún ahora, laprincipal ame
naza regional del pensamiento estratégicoárabe se situaba en el Estado
de  Israel; él peligro, o la amenaza, del Norte ápenas era tenido en cuenta
(Saáf, 1994). La intervención occidental contra Irak supuso un importante
cambio en este sentido. Fátima Merniási (1992: 14) lo describe del si
guiente modo: En plena agitación por el hundimiento del hiyab (muro) de
Berlín, los europeos aparecían ante las masaé árabes, justo antes del
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bombardeo de Bagdad, como los promotores del credo democrático que
propdnía la resolución del problema de la violencia.y l  reducdión de su
uso.  La. poderosa oleada de esperanza universal lévantada por el canto
de  libertad de los europeos y la promesa de condenar la violencia fueron

•  bruscamente, brutalmente burladas por la gúerra. Una guerra én la que
las.descóncértadas masas árabes asistieron, en sólo unos meses, como
en  las malás pasadas de lós cuentos de Las mil y una noches, al ador
mecimiento de aquella humanista juventud europea que cantaba la no

•  violencia yá  la aparición en sus televisiones de otra raza que habíari olvi
dado: la de los, viejos generales conquepis y medallas, idénticos a los del
ejército colonial, que contaban con orgullo las toneladas de bombas que
arrojaban ob’re Bagdad.      ‘               --

.A  pesar de la  actitud ambigua de numérósos :gobernantes árabes, e
incluso del apoyo militar que algunos países musulmanes prestaron a la
coalición- internacional, las sociedades dél Magreb sé décantaron en su
mayoría por’ el lado iraquí. Las calles y- plaias de numerosas’ciudades de
Ia’ribera sur fueron testigos de multitudinarias manifestaciones en la que
cientos dé milés de personas-corearon a favordel pueblo de Irak, mientras
quemaban ‘banderas dé países occidentaíes. En Marruecos se produjerOn

-‘   las manifestaciones más numerosas desde la’independen’cia, y los sindi
-    catos ‘marroquíes—organizadores de una huelga general en solidaridad

con  Irak que fue prohibida por el Gobierno— advijtierón de que üna pro
funda herida histórica, con su origen en las Crúzadas,’ se ha vuélto a abrir

-     ‘(E! País, 29 de enero de 1991). A los ojos de la sociedad árabe, la guerra
-    para -liberar Kuwait’adquirió el carácter de un conflicto entre .Occidente’y

el  islam; como afirmó Hissein dé Jordania: -está n  es una guerra contra
Irak,  es una guerra contra ‘todos los árabes. Sadam Husein se presentó

•    -ante el murído como «el nuevó Saladino», comparación qúe en ‘Occidente.
resultabá ridíbúla, pero qué pata-un ‘espectador musulmán. identificabaal

-    dictador iraquí con el ‘príncipé médieval que derrótó a los cruzados. -

-   -  Según Saaf, el mundo .á’rab se siente permanentemente amenazádo y -la
-   experiencia dél Golfo ha alimentado, y jústificado en parte, tales temores:

-  hoy día, los escritos estrátégicos árabes coinóiden en señaJar el agrava
-  miento de la situación déspués de la derrota de lrak.y la mayor incapaci

dad  de los Estados-árabes. Predo’mina el sentimiento de una gran inse-
guridad (Saaf, 1 994’: 20). ‘Lbs - bombardeos norteamericanos cdntra las
instalaioñes  de -almaóenam’iento y fabricación de armaé de destrúcóión

-  -  masivá’iraquíes en’diciembre de 198,’y  los enfrentarniéntos que se. pró
-  •  •  ducen con relativa frecuencia entre las, fuéras  de ambos países ‘mántie
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nen viva la percepción de un Occidente opresor y que aplica una doble
vara de medir en función de sus intereses, máxime cuando tales acciones
no  se ven acompañadas de medidas coercitivas contra el Estado de Israel
por  su incumplimiento y violación de las resoluciones de la Organización
de  Naciones Unidas, y del Acuerdo de Paz de Oriente Medio. Los gobier
nos árabes de la región del Golfo no han respaldado las acciones nortea
mericanas contra Irak en los años posteriores a la guerra a causa del
malestar público que provocaban tales intervenciones (Khalilzad y Lesser,
1998). Por otra parte, las dificultades que comenzó a sufrir el proceso de
paz  de palestino-israelí tras la victoria electoral de Benjamin Netanyahu,
además de agravar un importante problema regional, han empeorado la
imagen de Occidente, y constituyen un elemento negativo más en la per
cepción que se tiene desde la ribera sur.

La  insistencia de los gobiernos occidentales en tratar sobre las cuestio
nes de seguridad en sus relaciones con los países de la ribera meridional
del  Mediterráneo, así como las declaraciones esporádicas y alarmistas
sobre la «amenaza del sur» contribuyen también a acrecentar la inseguri
dad de los países árabes, al ser identificados como posibles enemigos, y,
por  tanto, eventual objeto de una intervención armada. Además, tales
declaraciones son hábilmente utilizadas por los líderes islamistas o por
otros intelectuales antioccidentales con el fin de detractar la actitud eu
ropea o norteamericana. Todo lo cual fomenta un sentimiento de descon
fianza en las sociedades magrebíes —y de otros países musulmanes—
que  pone trabas a las relaciones de sus dirigentes con los gobiernos
europeos, de modo especial en todo lo referente a la cooperación en
materia de seguridad militar (Maalmi, 1996).

Otros autores consideran peligroso el intervencionismo occidental al pre
tender implantar los modelos políticos europeos en los países árabes. La
participación dé todos los ciudadanos en el proceso político y en la «pros
peridad» nacional debe hacerse sin otra presión que la de las poblacio
nes afectadas, en armonía con sus creencias y su identidad cu!tural’ He
ahí la esencia misma de la democracia. Las políticas intrusivas de Europa
tienen un tufillo de «misión civilizadora» cuyas heridas rio han terminado
de  cicatrizar en la región. Esas políticas resaltan la percepción de una
Europa dominante y culturalmente «desestructurada» (Alaoui, 1992: 113).
Las declaraciones de algunos líderes políticos occidentales cuestionando
la  cooperación con aquellos gobiernos que no respeten la democracia y
los derechos humanos despiertan también el temor ante una nueva forma
de  imperialismo cultural y  de injerencia en los asuntos internos de los
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Estados (Chourou, 1998). Esta visión de Occidente también la comparten
y  denuncian los grupos político-religiosos.

El mundo musulmán se siente despreciado por Occidente. Según el escri
tor  libanés Amin Maaluf (de origen cristiano), los europeos en general
siguen manteniendo contra el islam prejuicios cuyo origen data de la Edad
Media. Aunque lo oculten o lo expresen de otro modo, la gente sigue pen
sando  como hace 100, 200 o  1.000 años. Respecto a la  percepción
mutua entre ambos mundos, este autor afirma: Hoy por hoy la actitud de
Occidente es de hostilidad sistemática frente al mundo árabe, y la de las
comunidades musulmanas de desconfianza respecto a Occidente. Esto
es realidad aunque sea lamentable (Maaluf, 1999: 47).

Por  otra parte, la percepción del mundo occidental se realiza también
desde  la óptica Norte-Sur. El desarrollo económico y el Estado de bie
nestar de las sociedades europeas representan un reclamo para amplios
sectores de las poblaciones de los países del Magreb. Las antenas para
bólicas de los particulares y de los cafetines de la ribera sur transmiten
diversidad de imágenes —en parte idealizadas— de la sociedad de con
sumo del otro lado del Mediterráneo, que contrastan de forma estridente
con  la realidad magrebí. Este fenómeno, unido a los testimonios —críti
cos y favorables— de los inmigrantes que viven en la otra ribera, generan
un  sentimiento contradictorio de admiración y de frustración respecto al
mundo  occidental. Por su parte, las  restricciones impuestas por  los
Acuerdos de Schengen para la entrada en el espacio europeo se perciben
como  una vejación y una medida egoísta. La severidad en la concesión
de  visados provoca sentimientos anhieuropeoS en amplios sectores de
las  sociedades magrebíes (Yata, 1998). Como afirma Abdelwahab Biad
(1996: 41): La cooperación entre ambas orillas se ha convertido en un
imperativo con el fin de evitar la visión del Mediterráneo como un nuevo
frente del conflicto imaginario entre el Norte y el Sur.

Las claves para la cooperación cultural entre Occidente y e/islam

La  situación descrita evidencia la necesidad de profundizar en un mayor
conocimiento y cooperación entre ambas culturas.

Retomando las ideas de José Antonio Sainz de la Peña sobre el proceso
cultural de fomento de confianza, conviene aclarar que el objetivo no es
lograr un consenso o una igualdad en los puntos de vista sino conseguir
un mejor conocimiento recíproco que elimine desconfianzas y un respeto
mutuo de las diferencias. Ésta es una idea de partida básica.
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La segunda cuestión importante se refiere a los actores de dicha coope
ración. Tal como adelantábamos, la cooperación cultural recae no sólo
sobre los Estados sino sobre todas las instituciones culturales; educati

•        vas, científicas y religiosas, así como sobre distintos grupos de la sacie
dad  civil. En el epígrafe siguiente, en el que se detallan las acciones rea
lizadas hasta el momento en este terreno, comprobaremos que se ha
pretendido aplicar dicho ésquema.

•  Por último, aunque efectivamente todas los medios de cooperación cul
tural  son importantes, dos de ellos revisten —a nuestro juicio— una espe

•       cial importancia, y sobre ellos conviene incidir con el fin de lograr mayo
re& avances. Se trataría de los siguientes:
—  Favorecer el conocimiento de la realidad ‘del «otro» a través de los

medios de comunicación. Hoy día los profesionales de la información
•  juegan un papel determinante en lá cooperación cultural.

-—  Promover el conocimiento de la realidad del «otro» y la supresión de
prejuicios en la educación básica, media y superior. Haciendo. especial

•         hincapié en las dos primeras. Estó convierte a los profesores y educa
dores  én los protagonistas de este aspecto de .las CBM culturales,
y  requiere la revisión de los programas y  curriculas educativos.con
este fin.

La cooperación cultural en el Mediterráneo Occidental

bedicaremos las páginas siguientes a esbozar las iniciativas, actividades
y  programas de cooperación cultural más destacados que  hasta el
momento se han puesto en práctica en. la región. Corno señalamos al
comienzo de este cápítulo, no es nuéstra intención ofrecer una enumera
ción  y descripción,exhaustjva de los mismos, ya que no es ese el fin de
este  trabajo.. Lo que pretendemos es ofrecer una panorámica generalde  laé líneas de acción desarrotladas hasta la fecha y de los proyectos
que existen cari  al .futuro; con el objeto de constatar la’importancia cre
ciente que está recibiendo la cooperación en el ámbito dé lacultura, y el

interés, que tal cooperación pone én la mejora de la  percepción entre
ambas riberas del ‘Mediterráneo-; .  ‘  .  .

Hasta noviémbre del año 1995, la’ cooperación cultural en el área medite
.rránea se limitaba prácticamente a lo estipulédo por los acuerd6s bilate
rales entre los países deJa región. En el plano multilateral los temas cul
turalés se éncontraban previstos en iniciativaá como la Conferencia de
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Seguridad y Coopereación en el Mediterránéo (CSCM), el Grupo 5÷5 o el
Foro Mediterráneo, pero su desarrollo se vio limitado por él escaso éxito
de  tales proyectos.

Ha sido a partir de la Conferencia de Barcelona y de la püesta en marcha
del  Proceso Euromediterráneo cúando han omenzado a concretarse las
acciones de cooperación cultural a escala multilatéral. Es de destacar qué
la  cooperación en esta materia se entiende principalmente en términos de
fomento de la conf ianzá, tal como hemos analizado en los epígrafes ante
riores. Así lo éxpresaban los ministrós de Asuntos Exteriores de los 27
países firmantes de la Declaración de Barcelona:

«Los  participantes reconocen que las tradiciones de cultura y de
civilización de todo él Mediterráneo, el diálogo entre estas culturás

•    y los intercambios humanos, científicos y tecnológicos son un fac
tor  esencial para el acercamiento y la comprensión entre sus pue-.
bbs  y para la mejora de la percepción recíprocá.»

Las actividades que se llevaron a cabo dentro del marco de cooperación
éurornediterránea fueron las siguientes:
—  Tres talleres preparatoriosde la Conferencia de Bolonia sobre patrimo

nio  cultural.
—  Taller sobre conservación del património, celebrado en Arles durénte

los días 9 ylO  de febrero de .1996.
—  Taller sobre acceso al patrimonio, celebrado de Berlín durante los días

•   23 y 24 dé febrero de 1996.
Taller sobré el patrimonio corno factor de desarrollo duradero, cele
brado en Ammán durante los días 22 y 23 de marzo de 1996;

—  Conferencia ministerial sobre patrimonio cultural, celebrada en Bolonia
•         durante los días 22 y 23 de abril de 1996.

—  Conferencia sobre laS relaciónes entre el múndo islámico y  Europa,
-        celebrada en Ammán durante los días 10 al 13 de junio de 1996.

Conférencia sobre el islam contemporáneo, celebrada en Copenhague
entrelos  días 17 y 18 de júnio de 1996.

.Estas reuniones sirvieron para poner en marcha diversas acciones con
juntas en él ámbito óulturál, sobre todo én cuestiones relacionadas con el
cuidad,o del patrimonio artístico. En este campo concreto se consideraron
como  pasos más urgentes el conocimiento del propio patrimonio, la ela
boración de una política patrimonial, la formación de especialistas y de
instructores en materia de conservación de bienes culturale, y el diseño
de  programas que favorezcan la valoracion del patrimonio

—145—.



La  II Conferencia Euromediterránea celebrada en Malta durante los días
15  y  16 de abril de 1997 tuvo como objetivo principal estudiar la evolu
ción del Proceso iniciado en Barcelona e impulsar los trabajos ya comen
zados. En las conclusiones finales los ministros de Asuntos Exteriores de
los  países participantes volvieron a insistir en la importancia de la coope
ración cultural para la convivencia en la región, al recordar que las tradi
ciones culturales y de civilización de una y otra parte del Mediterráneo, el
diálogo entre estas culturas y. los intercambios humanos, científicos y tec
nológicos son un componente esencial del acercamiento y de la com
prensión entre sus pueblos y una de la percepción mutua.

Sin embargo, y como puede apreciarse con facilidad, las actividades rea
lizadas entre las dos Conferencias Euromediterráneas no han resultado
suficientes para lograr tal conocimiento entre las dos culturas que baña el
Mediterráneo. Esta fue una de las críticas apuntadas por el  Foro Civil
Euromed, que lamentó en la declaración final de su encuentro en Malta
que el retraso de la puesta en marcha del Programa MEDA ha podido ser
un  obstáculo para las iniciativas interculturales propuestas en Barcelona,
debilitando así el espíritu de asociación. El Programa MEDA es el instru
mento financiero que cubre la cooperación descentralizada

Al  mismo tiempo, el Foro Civil Euromed abordó en la citada reunión de
Malta el tema del diálogo intercultural a través de dos grupos de trabajo.
En los informes emitidos por ambos grupos se destacó que la percepción
del  «otro’> obedece a estereotipos que bloquean el diálogo positivo y plu
ricultural; y, al mismo tiempo, se llamó la atención sobre la necesidad de
acometer las siguientes tareas:
—  Conceder mayor protagonismo a la sociedad civil dentro de una expre

sión  plural, diversificada y representativa. La Asociación Euromedite
rránea no se puede construir armoniosamente, si el diálogo entre los
pueblos permanece bloqueado.

—  Continuar el desarrollo del diálogo religioso sin limitarlo al sentido teo
lógico, sino extendiéndolo a cuestiones sociales.

—  Incentivar la traducción a lenguas mediterráneas la producción polí
tica,  filosófica, literaria y científica de la región.

—  Desarrollar en los cursos escolares y universitarios el conocimiento real
y  objetivo del «otro» con el fin de evitar prejuicios, estereotipos e inter
pretaciones fundadas en antagonismos culturales.

—  Favorecer los instrumentos de información sobre la cooperación cultu
ral  (báses de datos, agendas, becas de información, etc.).
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—  Desarrollar la formación de formadores en temas de animación a  la
información y de intercambios culturales entre ciudadanos de ambas
riberas del Mediterráneo.

—  Animar al diálogo entre los profesionales de los medios de comunica
ción  de la región mediterránea a través de intercambios entre perio
distas, de coproducciones de programas de formación, etc.

Los  viajes suponen siempre un contaáto entre culturas, cualquier forma
de  turismo de masas o individual puede ser considerada turismo cultural.
Es necesaria, sin embargo, una nueva concepción del producto turístico
que  valore la dimensión cultural específica de cada país.

Las  actividades realizadas con posterioridad a la Conferencia de Malta
han  seguido reiterando la importancia de la cooperación cultural como
factor  de conocimiento recíproco y de fomento de la confianza. La Con
ferencia sobre Cooperación en el Sector Audiovisual y de la Televisión,
celebrada en Tesalónica en noviembre de 1997, destacó en sus conclu
siones la importancia de dicho sector en la consecución de los objetivos
de  la Asociación Euromediterránea, sobre todo en los campos social, cul
tural  y humano (conocimiento recíproco y comprensión cultural, correcta
percepción e información como herramientas esenciales en la ayuda de
acercamiento de los ‘pueblos y sociedades de la región).

La  Conferencia se marcó distintos objetivos con el fin de lograr el desa
rrollo  de la visión euromediterránea. Esos objetivos incluían la coopera
ción  entre operadores europeos y  mediterráneos, el  incremento de la
transferencia tecnológica, la formación profesional y la cooperación entre
las cadenas de televisión y radio, y animar la promoción y distribución de
obras  cinematográficas originales de  los socios euromediterráneos y
de  la Unión Europea. Hasta el momento, las actividades realizadas a título
experimental han consistido en la formación y coproducción en materia
de  radio, televisión y cine (Programa MED-Media); la emisión de un pro
grama en lengua árabe de la cadena de información Euronews; y el apoyo
a festivales de cine mediterráneo y a bases de datos sobre este cine. Uno
de  los proyectos más destacados en materia audiovisual ha sido la crea
ción  de una televisión temática euromediterránea por satélite, plurilingüe
y  pluricultural, destinada a los países de la región, que tenga en cuenta
las relaciones existentes o futuras entre televisiones de los países partici
pantes. Este’proyecto se complementaría con el de una cadena radiofó
nica  esencialmente musical y  cultural, destinada a los países de este
espacio.
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Otra iniciativa destacable posterior a la Conferencia de Malta fue la Con
ferencia Euromediterránea sobre la percepción del «otro» en el Sector de
la  Educaáión, celebradá en ,Mondorf-les-Bains (Luxemburgo) también en
noviembre de 1997. En esta Conferencia se destacó la importancia, de la
escuela, como lugar privilegiado de ‘socialización, y qué debe ayudar a
que  la juventudse reúnacon otras culturas. De tal manera, guarda un
importante papel en la construcción de la imagendel «otro», como medio
para evitar prejuicios y combatir el raciámo.

Los  participantes subrayaron la importancia de establecer grupos’ de tra
bajo mixtos (compuestos por repreéentantes de todos los países involu
crados en los diferentes proyectos) con el fin’ coordinar la cooperación
cultural en materia de información, documentación, investigación, estu
dios,  producción de matérial didáctico, formación de profesores, inter
cambios multiculturales, etc. Los resultadós de esta cooperación serían la

•  producción de trabajos de investigación sobre alteridad; el análisis de los
currículos y material existente; la elaboración de listados de términos con
estereotipos implícitos o explícitos; la edición de libros de referencia para
profesores y escritóres de libros de texto que reflejen múltiples puntos de
vista y diferentes identidádes culturales como forma de sensibilización de’
la  alteridad; la créación deredés de profesores de institutos y la consoli-,
dación de asociaciones entre éstos con el fin de hacer intercambios de
forma más regular. ‘

•  Asimismo, el  Grupo de Trabajo Euromediterráneo sobre Diálogo entre
Culturas y  Civilizaciones, celébrado én  Estocolmo en abril  de  1998,
expresó en sus conclusiones la necesidad de hacer más visible para el

•   público  general dicho  Diálogo.  Los  participantes  identificaron las,
siguiente áreas como aquellas en las que conviene intensificar los esfuer
zos por. lograr un mejor conocimiento:  •

‘—Juventud  yeducación.               ‘ ‘  ‘

Cooperáción audiovisual.  ‘

•   ‘  —  Cooperación a nivel de sociedad civil y de gobierno sobre la dimensión
humana en el campo de la democracia, Estado de Derecho, derechos

•       humanos, cuestiones de género, etc.
—  • Patrimonio cultural, literatura, músicá, traducción y arte.

Hasta el momento se han celebrado, dos cumbres de ministros de Cultura
de  los países éuromeditérráneos. La primera de ellas tuvo’ lugar en Bolo-

•     fha en abril de 1996. La segunda se celebró en Rodas en septiembre de
1998. En estasegunda reunión cada uno de los países participantes pre
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sentó distintas ideas e iniciativas adesarrollar en el campo de la coope
ración cultural. Enumeramos algunas de ellas a título de ejemplo:
—  Un Festival Anual de Cine de las compañías de televisión euromedite

rráneas (Austria). .  .  .  .

Implantación del proyecto de traducción de un millar de libros dentro.
de  la éstructura de coopéración euromediterránea (Egipto).

—  Olimpiada’ Cultural. Incorporación de  una dimensión’ cultural a  las
Olimpiadas dé Atenas del año 2004 (Grecia).

—  Creación de Instituto Mediterráneo del Patrimonio Ártístico (Greciá).
—  Festival de Música Litúrgica en Tierra Santa en el año 200b que incluya

la  participación de los líderes religiosos (Israel).
—  Red  cibernética entre artistas eijromediterráneos con motivo de la

celebráción conjunta del año 2000 (Portugal).
—  Foro Universal de Culturas a celebrar en Barcelona en el año 2004

(Españá).     .      .    ‘.  ‘

—.Festival de Teatro Clásibo Mediterráneo (Túnez).

La cooperación cultural de España en el Mediterráneo Occidental

Por ‘último, vamos adedicar unas breves líneas a la cooperación cultural
.éspañola con los países ‘del Magreb en el ámbito biláteral. Como com
probaremos la mayor parte del esfuerzo económico y de las actividades
desarrolladas se enmarca en las relaciones con Marruecos. La cercánía “.

geográfica de este país,- la importancia de’ nuestros intereses en relación
“con  él y  la.existe’nciá de’ antiguos .!azos históricos privilegian y motivan
una  abundancia e .intensidád de contactos, escasamente comparable a’
los  que mantienen España y el resto de Estados del .Magreb.

‘De’sde eÍ ‘año’ ‘1954, el: lrístituto Hispano Árabe de Culturá fué ‘el ‘instru
mento de la’ cooperación cultural de España con los países de la’ ribera
sur. A partir del año 1995, sus funciones fueron ásumidas ‘por el Instituto
de  Cooperación con, el Mundo Árabe (ICMA y ampliadas al campo de la
cooperación  técnico-cientfficá. Entre ‘sus  actividades se  incluían ‘las
siguientes.tareas:  ,  .  ‘,-  ‘  ‘  ‘-  ‘  ‘  ‘

Programación y ejecución de los”proyectós de ihvestigacióny difusión
dé  las culturas respectivas.  ‘  ‘  ‘  ‘.  .  ‘  ‘.  -  ‘

—  Coordinar los intercambios cón las- institiiciones correspondientes de
los  países árabes. -  ‘  .  ,  ‘  ‘  ‘  .  .  .
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—  Ejecutar acciones concretas de revalorización y fomento de los víncu
los  culturales hispano-árabes y  realizar programas de investigación,
estudio y defensa de la cultura común árabe e hispánica.

—  Desarrollar proyectos de difusión de la cultura hispánica en el mundo
árabe y de la cultura árabe en España, así como cursos, seminarios,
conferencias, exposiciones y  congresos sobre temas históricos y de
actualidad, comunes a ambas realidades.

—  Mantener intercambios con  las correspondientes instituciones de
aquellos países, desarrollar programas de cooperación científico-téc
nica,  y  ejecutar proyectos específios  de cooperación económica
mediante el concurso de la iniciativa pública y privada con los países
árabes

El  ICMA ha sido sustituido por el Instituto de Cooperación con el Mundo
Árabe,  Mediterráneo y  Países en Desarrollo (ICMAMPD), ampliando el
marco  geográfico de aquél, al integrar las áreas del extinto Instituto de
Cooperación para el Desarrollo.

En el ámbito de la cooperación cultural, el ICMAMPD ha ido asumiendo
progresivamente las funciones anteriormente asignadas a la  Dirección
General de Relaciones Culturales, tales como la organización de lectora
dos,  misiones arqueológicas, cooperación interuniversitaria, concesión
de  becas, etc. En el año 1997, el Programa de Cooperación Interuniversi
tana  Hispano-Marroquí, en el que participa el ICMAMPD, concedió algo
más  de 50 millones de pesetas para la financiación de proyectos de
investigación y acciones complementarias realizados por las universida
des  españolas y marroquíes.

El  ICMAMPD es  también el  organismo encargado de  representar a
España en los foros multilaterales celebrados en el  Mediterráneo, en
coordinación con la Dirección General de África y Medio Oriente, como el
Grupo  5+5, la CSCM o las Conferencias Euromediterráneas (Núñez de
Villavérde y Hernando de Larramendi, 1997).

A  su vez, en el desarrollo de proyectos de difusión de la cultura hispánica
en el mundo árabe y de la cultura árabe en España el ICMAMPD coopera
estrechamente con el Instituto Cervantes. Este organismo, creado en el
año 1991 para la promoción y difusión de la cultura española fuera de las
fronteras del país, centra, sin embargo, su actividad en el ámbito de la
docencia del idioma español. En el año 1993 se integró en dicho Instituto
la  red de centros culturales de España en el Magreb. Actualmente existen
cinco centros en Marruecos, uno en Argel, y otro en Túnez. Los de Ma
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rruecos tiene su sede en Casablanca, Tánger, Rabat, Fez y Tetuán; y en
ellos  cursan estudios de lengua española unos 7.700 alumnos marro
quíes. Por otra parte, España tiene diez centros educativos en Marruecos
—el  principal es el Instituto de Enseñanza Media «Averroes» en Rabat—
en  los que estudian 3.500 alumnos, pertenecientes a la clase media-alta
del  país. Posteriormente, algunos de los alumnos realizan sus estudios
universitarios en España. En la actualidad hay en España 5.000 marro
quíes en las universidades españolas, que cursan en su mayor parte las
carreras de Medicina y Farmacia.

Al  margen de las actividades realizadas por estos organismos de coope
ración,  existen otro tipo de iniciativas desarroIlads por  comunidades
autónomas, como es el caso, por ejemplo, del convenio firmado en abril
de  1992 por la Junta de Andalucía y el Ministerio de Educación marroquí
sobre la colaboración entre las universidades andaluzas y marroquíes. La
Junta ha sido también la promotora de la Fundación de las Tres Culttjras,
proyecto en el que cuenta con la colaboración del Gobierno de Marrue
cos.  Fue constituida el 8 de septiembre de1998 y su sede está situada
en  el pabellón de Marruecos de la Expo’92 de Sevilla. Las actividades
desarrolladas hasta el  momento incluyen la creación de un Fondo de
Documentación sobre la Coexistencia de las Tres Culturas, la organiza
ción  de un Seminario sobre la Cooperación Andalucía-Marruecos, y  la
celebración de unas jornadas sobre la herencia andalusí. En el acto de
constitución, el consejero del rey de Marruecos, André Azoualy, se refirió
a  la finalidad de esta iniciativa declarando que la Fundación deberá ayu
dar a conocernos mejor, y permitir así borrar los temores y los estereoti
pos  que contaminan y traban la calidad de la cooperación. Las activida
des  de la Fundación de las Tres Culturas resultan complementarias con
las  desarrolladas por la Junta de Andalucía a través de la Fundación del
Legado Andalusí en el ámbito cultural y turístico.

Otra iniciativa de interés, aunque a día de hoy parcialmente estancada, es
la  Universidad Euroárabe. Dicha institución fue creada a partir de una reso
lución del Parlamento Europeo el día 30 de marzo de 1984. Su rectorado
se encuentra en Granada, yen su sede se han celebrado diversos semi
narios y cursos en el campo de las ciencias sociales y, especialmente, en
el  estudio del desarrollo sostenido en los países menos avanzados. Sin
embargo, se trata de un proyecto que ha quedado a medio camino.

Asimismo, en los Tratados de Amistad, Buena Vecindad y Cooperación
firmados por España con Marruecos y Túnez las partes firmantes se corn
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prometieron a la cooperación cultural en el ámbito de la enseñanza y la
educación, al fomento de las relaciones interuniversitarias, y a la colabo
ración en el ámbito audiovisual entre sus respectivos entes públicos de
radio y televisión. El Tratado con Marruecos ha sido el origen del Comité
Mixto  Interuniversitario Hispano-Marroquí y  del Comité Averroes; este
último,  integrado por un alto funcionario y  ocho personalidades de la
sociedad civil de cada parte, está presidido por  los dos ministros de
Asuntos Exteriores. Su misión consiste en estudiar las vías idóneas para
eliminar prejuicios y promover el conocimiento y la comprensión mutua de
ambos pueblos (Bennani, 1996). Una de las últimas acciones realizadas
por  el Comité ha sido la creación de la Asociación Hispano-Marroquí de
Historiadores y Géógrafos.

Sin  embargo, y a pesar de las actividades e iniciativas descritas, la pre
sencia cultural de España en el Magreb es todavía escasa. En el caso de
Marruecos resulta especialmente lamentable, ya que a los lazos.históri
cos que existen entre ambos países desde hace siglos se une la presen
cia  colonial española, finalizada hace menos de medio siglo. La potencia
extranjera que ejerce una mayor influencia cultural en laregión es Françia.
Por tanto, nuéstro país deberá incrementar su. presencia y relaciones cul
turales con los países magrebíes si, además de favorecer el mutuo cono
cimiento, desea jugar un papel destacado en la zona en términos políti
cos,  económicos y de éeguridad. Algo que nos corresponde por nuestra
posición geográfica, por razones culturales y pór la potencialidad real de
nuestro país.

Conclusiones

Como conclusión de todo lo tratado en este capítulo, queremos subrayar
nuevamente la importancia de la percepción para el éxito de la coopera
ción  internacional en todos los ámbitos —incluido el de la seguridad—,
y  el destacado pépel que en este sentido puede jugar la cooperación
cultural.

Lo. expuesto sobre las actividades y proyec{os de la Iniciativa Euromedi
terránea, demuestra la conciencia qué existe entre los actores dé la región
sobre  la necesidad de mejorar el conocimiento y  la comprensión recí
proca.  Los óampos en los quese  pretende trabajar —especialmente el
audiovisual y el de la educación— parecen ser los más acertados y efica
ces. Asimismo,. el interés del Foro Civil Euromed por el diálogo intercultu
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ral  descentralizado es correcto, ya que no se lograrán verdaderos resul
tados en tal diálogo hasta que éste no se establezáa y consolide entre los
diferentes actores sociales.

Sin embargo, lo realizado hasta ahora dentro del marco euromediterráneo
constituye simplemente la apertura de un camino que hay que recorrer. La
fase que podríamos denominar institucional ya está iniciada. Ahora entra
mos en la etapa decisiva: la de involucrar a las bases sociales y a. las ini
ciativas privadas —en definitiva, a los pueblos mediterráneos— en los
mecanismos de conocimiento recíproco y entendimiento mutuo.

Por  último, será necesaria una mayor contribución financiera de la ribera
sur, ya que hasta el momento la mayor parte del esfuerzo económico en
materia de cooperación cultural ha recaído sobre los países europeos. En
la  medida de sus posibilidades, los socios árabes deben implicarse y sos
tener el proyecto euromediterráneo con el fin de que éste no padezca asi
metrías que acaben generando prejuicios y suspicacias mutuas: precisa
mente lo que se pretçnde eliminar.
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